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Educación matemática y ciudadanía: perspectivas 
de los docentes de matemáticas

Resumen 
La educación ciudadana es esencial en el contexto actual y toma un lugar destacado 
en las políticas educativas. Su propósito es que los estudiantes desarrollen habilida-
des para tomar un rol activo en la sociedad. En este sentido la escuela debe reorientar 
sus procesos hacia modelos que fomenten la participación y el compromiso social en 
un mundo diverso. En este marco, se establece la necesidad del desarrollo de com-
petencias ciudadanas a lo largo del currículum en las disciplinas que lo componen, 
en particular en la clase de matemáticas. Por lo tanto, es fundamental reconocer el 
papel crucial de los docentes y las tensiones que puedan surgir en su implementa-
ción. Este artículo presenta los resultados de un estudio cualitativo exploratorio que 
indagó por las percepciones de los profesores de matemáticas sobre la relación entre 
su disciplina y la ciudadanía. La información analizada revela las tensiones en la 
articulación entre matemática y ciudadanía y destaca la necesidad de avanzar hacia 
enfoques interdisciplinares que incidan en la formación inicial, permanente y conti-
nua de las y los docentes.

Palabras clave
Articulación educativa; docente; educación ciudadana; matemáticas; política edu-
cacional. 
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Mathematics Education and Citizenship: Perspectives 
of Mathematics Teachers

Abstract
Citizenship education is essential in today’s context and holds a prominent place 
in educational policies. Its purpose is to enable students to develop skills that al-
low them to take an active role in society. In this regard, schools must reorient their 
processes toward models that promote participation and social commitment in a 
diverse world. Within this framework, the development of citizenship competencies 
across the curriculum, particularly in mathematics classes, becomes necessary. Rec-
ognizing the crucial role of teachers and the tensions that may arise during imple-
mentation is fundamental. This article presents the results of an exploratory quali-
tative study that investigated mathematics teachers’ perceptions of the relationship 
between their discipline and citizenship. The analyzed data reveal tensions in the 
articulation between mathematics and citizenship and emphasize the need to move 
toward interdisciplinary approaches that impact the initial, ongoing, and continu-
ous training of teachers.

Keywords
Educational articulation; teacher; citizenship education; mathematics; educational 
policy.
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Educação matemática e cidadania: perspectivas dos 
professores de matemática

Resumo
A educação cidadã é essencial no contexto atual e ocupa um lugar de destaque nas 
políticas educativas. Seu objetivo é que os alunos desenvolvam habilidades para as-
sumir um papel ativo na sociedade. Nesse sentido, a escola deve reorientar seus pro-
cessos para modelos que promovam a participação e o compromisso social em um 
mundo diversificado. Nesse contexto, estabelece-se a necessidade do desenvolvimento 
de competências cívicas ao longo do currículo nas disciplinas que o compõem, em 
particular na aula de matemática. Portanto, é fundamental reconhecer o papel cru-
cial dos professores e as tensões que podem surgir em sua implementação. Este artigo 
apresenta os resultados de um estudo qualitativo exploratório que investigou as per-
cepções dos professores de matemática sobre a relação entre sua disciplina e a cidada-
nia. As informações analisadas revelam as tensões na articulação entre matemática 
e cidadania e destacam a necessidade de avançar em direção a abordagens interdis-
ciplinares que incidam na formação inicial, permanente e contínua dos professores.

Palavras-chave
Articulação educativa; docente; educação cidadã; matemática; política educacional. 
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La educación ciudadana se ha convertido en 
un tema de gran relevancia en la actualidad, por su 
importancia en el creciente reconocimiento de la ne-
cesidad de formar ciudadanos comprometidos y res-
ponsables con la sociedad. Esta relevancia impacta 
de manera significativa en los procesos formativos 
que se desarrollan en las instituciones educativas y 
sus distintos niveles. En Chile, se han hecho esfuer-
zos significativos para promover una educación 
ciudadana consistente en todos los niveles de ense-
ñanza (Mayorga, 2024), centrada en el mejoramiento 
integral de las personas, el respeto por la diversidad, 
los derechos humanos, la participación democrática 
y la justicia social. Esta visión se fortaleció en el año 
2016 con la Ley 20.911, la cual establece que las insti-
tuciones educativas reconocidas por el Estado deben 
realizar actividades dentro y fuera del aula, donde se 
involucren acciones que favorezcan la interacción 
de todos los elementos inmersos en una comunidad 
educativa, entre ellos, el currículum. Se entiende así 
que la escuela es por naturaleza un lugar donde se 
pueden desarrollar algunas competencias y adqui-
rir conocimientos que permitan a los niños y jóve-
nes promover la formación de su identidad y su rol 
frente a la sociedad. Debido a la complejidad de las 
sociedades actuales, abiertas y pluralistas, y la ne-
cesidad de reorientar los procesos de consolidación 
democrática hacia modelos moralmente deseables, 
se otorga un especial significado social y político a la 
educación para la ciudadanía, lo que obliga a pensar 
en extenderla y ampliarla hacia todos los ámbitos de 
formación (Oraisón y Pérez, 2006), particularmen-
te el de la educación matemática. Las matemáticas 
deben llegar a toda aquella ciudadanía que necesita 
usarla en su vida cotidiana para poder ser sujetos 
activos, críticos y participativos en una sociedad de-
mocrática, en la doble dimensión de sujetos autóno-
mos y sujetos sociales (Callejo, 2010).

Saber y saber hacer han sido propósitos que 
aborda el desarrollo de la educación matemática 
desde siempre y su objetivo central debe ser prepa-
rar para la vida del siglo XXI. Las matemáticas no son 

un conjunto de elementos teóricos aislados; al con-
trario, son una herramienta para indagar, interpre-
tar, cuestionar y transformar la realidad. Los nuevos 
retos y los actuales medios deben tener un impacto 
inmediato en la educación, como preparación para 
un futuro dinámico y cambiante que ofrezca la opor-
tunidad de coconstruir el conocimiento para la com-
prensión del entorno y de la vida cotidiana (Alsina y 
Bosch, 2024). Las propuestas curriculares actuales, 
en América Latina y el Caribe, por ejemplo, dan cuen-
ta de la importancia de acercar la matemática a los 
contextos y territorios. Se han establecido enfoques 
donde se busca que los jóvenes sean capaces de uti-
lizar sus conocimientos en contextos habituales y no 
habituales, así como de desarrollar argumentos, mé-
todos y estrategias para abordar situaciones nuevas 
y originales, de modo que ejerzan una ciudadanía 
con sentido (Giraldo-Ramírez et al., 2023). Sin embar-
go, resultados de pruebas estandarizadas como el 
Programme for International Student Assessment 
(PISA) dan cuenta de la atención que debe tener este 
desarrollo más significativo del proceso formativo 
en las matemáticas escolares (OCDE, 2023).

En el contexto chileno, durante los últimos 
años, los requerimientos de la educación ciudadana 
dentro de la experiencia escolar se han incrementa-
do radicalmente y se han vuelto más complejos (Cox 
y García, 2021). Esto llevó a intencionar una interven-
ción directa del currículo, por medio de la Ley 20.911 
de 2016 que crea el Plan de Formación Ciudadana 
para los establecimientos educacionales reconocidos 
por el Estado chileno. Así se busca integrar y comple-
mentar las definiciones curriculares en esta materia, 
en cada uno de los niveles de enseñanza parvularia, 
básica y media, a través del planteamiento de diez ob-
jetivos que deben ser incorporados en planes anua-
les, mediante una serie de acciones concretas que 
buscan asumir la responsabilidad de educar a los es-
tudiantes en temas de ciudadanía. En este escenario, 
el Ministerio de Educación Nacional de Chile (2016) 
elabora orientaciones a través de indicaciones, suge-
rencias y experiencias de aprendizaje que permiten 
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a las instituciones educativas vincular el desarrollo 
curricular a la transformación de la vida escolar a 
través del desarrollo de conocimientos, habilidades y 
actitudes ciudadanas. Dentro de este contexto diver-
sas investigaciones (PNDU, 2021; Pereira-Mori, 2024; 
Quintana, 2022) revelan aspectos clave que deben 
atenderse para contribuir en la mejora de los proce-
sos y acciones educativas involucradas. Entre ellos 
destacan: el desafío de reducir las brechas formati-
vas que generan desigualdades en los aprendizajes 
estudiantiles en virtud de la libertad de cátedra; la 
necesidad de ofrecer oportunidades y actividades 
sistemáticas de educación ciudadana a lo largo de la 
trayectoria formativa escolar; y la importancia de im-
plementar acciones orientadas a la formación inicial, 
continua y permanente del profesorado, así como al 
fortalecimiento de equipos directivos en el ámbito 
de la educación para la ciudadanía. 

En virtud de lo anterior, es innegable la im-
portancia y el rol fundamental que juega el profe-
sorado en el desarrollo de la educación para la ciu-
dadanía, atendiendo algunas tensiones surgidas 
en la comprensión e implementación curricular de 
este escenario formativo. Si bien el currículo pres-
crito, a través de los programas de estudio, propicia 
y propone al profesorado la enseñanza de ciertos 
conocimientos, habilidades y actitudes ciudadanas, 
en la práctica el personal docente no siempre logra 
incorporar estos elementos al aula desde una pers-
pectiva ciudadana (Muñoz y Torres, 2014). Las y los 
profesores valoran la incorporación de propuestas 
que busquen el fortalecimiento de la educación 
ciudadana; sin embargo, advierten de importantes 
limitaciones que obstaculizan su implementación 
efectiva. Entre estas destacan la ambigüedad en 
la definición de los objetivos, la falta de claridad en 
las orientaciones y lineamientos para el trabajo en 
el aula, y la falta de un acompañamiento sistemá-
tico y sostenible por parte de las instituciones res-
ponsables (Quintana, 2022). Estos factores debilitan 
y limitan la transformación y el impacto que dicha 
formación debiera tener en el desarrollo de una ciu-
dadanía crítica y participativa.

En consideración de los desafíos y acciones for-
mativas para el fortalecimiento de la educación ciu-
dadana, resulta necesario tener una mirada amplia 
e interdisciplinaria de la implementación curricular, 
reconociendo el potencial que ello tiene para el de-
sarrollo de competencias ciudadanas. La sociedad 
actual está marcada por la globalización económica 
y profundas transformaciones sociales, culturales, 
políticas y ambientales, que exigen una participa-
ción activa, crítica e informada de todos. En conse-
cuencia, lo que ocurre en las clases de matemáticas 
no puede mantenerse al margen de este escenario, 
pues desde allí es posible fortalecer habilidades fun-
damentales para la vida democrática, como razonar, 
argumentar, interpretar información, comparar mo-
delos y tomar decisiones informadas, entre otras (Al-
sina, 2010). En esta línea, el presente artículo indaga 
en las creencias, conocimientos y percepciones del 
profesorado de matemáticas respecto a la articula-
ción entre sus procesos de enseñanza y la educación 
para la ciudadanía, reconociendo el valor de esta re-
lación para la construcción de una sociedad partici-
pativa, crítica e informada.

Ciudadanía y competencias ciudadanas
El concepto de ciudadanía no es estático. Desde 

épocas antiguas hasta la actualidad, los ciudadanos 
han avanzado en el reconocimiento de sus integran-
tes, diferencias, derechos y deberes como base para 
la relación y el desarrollo en comunidad, lo cual per-
mite identificar el sentido dinámico de la definición 
de ciudadano frente a los diversos cambios que in-
fluyen en el desarrollo de las sociedades. 

Giroux (1993) plantea que el concepto de ciu-
dadanía debe entenderse críticamente como una 
práctica histórica inextricablemente vinculada a 
las relaciones de poder y formaciones de significa-
do. En este marco, resulta ilustrativo el concepto de 
ciudadanía que emergió en la Grecia clásica, el cual 
proclamaba una aparente igualdad que permitía go-
zar de ciertos derechos, como la libertad y la partici-
pación, procurando el bienestar de cada uno de sus 
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miembros (Arendt, 2003), pero que estaba restringi-
da y dirigida a una minoría de la población. 

Los cambios en la sociedad a partir del siglo XVIII 
y los fenómenos sociales que emergen en el siglo XX 
establecen un desarrollo más amplio de las relaciones 
del ciudadano. Para Morin (1999) se debe formar ciu-
dadanos capaces de comprender la complejidad del 
mundo, afrontar las incertidumbres, ejercer el pensa-
miento crítico y comprometerse con su comunidad, 
con el planeta, la democracia y la paz. En este marco, 
la ciudadanía puede entenderse como un conjunto 
de capacidades sociales, históricas y culturales que 
le permiten al sujeto comprender y transformar su 
entorno. Dichas capacidades se sostienen a través 
del compromiso con la comunidad, el valor por la 
vida humana y la defensa de la igualdad, lo que for-
talece la relación con la comunidad, entre sus inte-
grantes y desde ahí con la sociedad entera, al poten-
ciar una formación que viabilice una participación 
verdadera que le permita forjar actitudes y valores 
democráticos (Giroux, 1993). 

Sin embargo, varios autores reconocen la difi-
cultad de establecer una definición absoluta de ciu-
dadanía. En este sentido, en línea con Rodríguez y 
Sabariego (2003), quienes indican que el concepto de 
ciudadanía va acompañado de numerosos calificati-
vos, la ciudadanía que precisamos en la actualidad 
tiene varias dimensiones. En consonancia con esta 
perspectiva transformadora del mismo concepto, es 
necesario entender la ciudadanía desde una pers-
pectiva más amplia y dinámica, que se mueve del 
bienestar individual al colectivo (Held, 1997), a partir 
de distintas dimensiones que constituyen centros de 
interés que deben atenderse en el ámbito educativo, 
pensando en una ciudadanía cosmopolita, respon-
sable, activa, colectiva, multicultural, intercultural, 
ambiental, paritaria, democrática, económica, glo-
bal, entre otras cualidades (Cabrera, 2000). 

La diversa conceptualización de ciudadanía 
ofrece una oportunidad para abordar una forma-
ción ciudadana desde variados enfoques que permi-
tan a las personas no solo tener un reconocimien-

to o estatus de ciudadano, sino que desarrollen un 
sentido de pertenencia y un actuar responsable, de 
tal manera que favorezcan el desarrollo de las com-
petencias ciudadanas. Para Chaux et al. (2004) estas 
son los conocimientos y habilidades que permiten 
que el ciudadano actúe de manera constructiva en 
la sociedad democrática, las cuales se ponen en evi-
dencia mediante el desarrollo voluntario de accio-
nes ciudadanas en diversos ambientes y contextos. 
A través de las competencias ciudadanas se da res-
puesta a la pregunta por qué tipo de ciudadano se 
desea formar en las escuelas y colegios. 

En la revisión de algunas propuestas (Council of 
Europe, 2018; Ley 20.911, 2016; MEN, 2004; Dirección 
Nacional de Educación y Formación Cívica Ciudada-
na, 2008) realizadas en España, Chile y otros países 
de la región se apunta a favorecer la formación de 
personas que afronten situaciones relacionadas con 
la injusticia, la violencia, la corrupción y la desigual-
dad social, la resolución de conflictos, el compromiso 
por los derechos humanos, la valoración de la diver-
sidad social y cultural, la participación cívica, el au-
tocuidado, el desarrollo de la creatividad, la autono-
mía, la reconciliación y el posconflicto. 

A manera de ejemplo, el MEN (2004), en el do-
cumento Estándares básicos de competencias ciu-
dadanas, establece que tanto en las comunidades 
como en diversos entornos sociales las competen-
cias ciudadanas permiten que cada persona contri-
buya a la convivencia pacífica, participe responsable 
y constructivamente en los procesos democráticos 
y respete y valore la pluralidad y las diferencias in-
dividuales. De forma similar, en Chile la formación 
ciudadana se concibe como el desarrollo conjunto 
de conocimientos, habilidades y actitudes que resul-
tan fundamentales para vivir en sociedad, buscan-
do promover la formación de personas integrales, 
autónomas, con pensamiento crítico y principios 
éticos, capaces de construir una sociedad basada 
en el respeto, la transparencia, la cooperación y la 
libertad (Ministerio de Educación Nacional de Chile, 
2016). Para el contexto europeo, en la Tabla 1 se pre-
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sentan las competencias descritas en el Marco de 
Referencia para la Cultura Democrática, elaborado 
por el Council of Europe (2018), las cuales están orga-
nizadas en habilidades, actitudes, valores y conoci-
mientos junto con la comprensión crítica.

Ciudadanía y educación matemática
Las sociedades democráticas y modernas re-

quieren una contribución importante de la educa-
ción matemática, partiendo de que la sociedad está 
compuesta por personas libres e iguales, con inde-
pendencia de su origen social o étnico, sexo, religión, 
etc.; es decir, sociedades formadas por ciudadanos 
(Gómez-Chacón, 2010). Las matemáticas deben con-
tribuir a fortalecer la capacidad del individuo de uti-
lizar los aprendizajes para interpretar y comprender 
el mundo y así fomentar el desarrollo de un ciudada-
no autónomo y crítico (Rodríguez, 2013).

La enseñanza de la matemática es un ámbi-
to fundamental y universal de la educación para el 
proceso formativo primario y secundario de la ni-
ñez y juventud en cualquier país. La educación ma-
temática contribuye de manera relevante a la con-
formación en ciudadanía cuando integra aspectos 
éticos, sociales y políticos, y de esa manera fortalece 
la capacidad crítica necesaria para el abordaje de 
los desafíos contemporáneos (Rodríguez, 2013). La 
alfabetización matemática siempre ha sido impor-
tante dentro del desarrollo formal e informal de los 
sistemas educativos del mundo y además permite 
dar significado a los aprendizajes básicos que tienen 
los estudiantes; sin embargo, la matemática para la 
vida no puede reducirse simplemente al dominio de 
las operaciones básicas, en tareas tanto o más ele-
mentales como cobrar y pagar, entender los recibos 
o captar gráficas (Alsina, 2010). 

Tabla 1. Competencias para la cultura democrática UE

Habilidades

Habilidades de aprendizaje autónomo.
Habilidades de pensamiento crítico y analítico.
Habilidades para observar y escuchar.
Empatía.
Flexibilidad y adaptabilidad.
Habilidades lingüísticas, comunicativas y plurilingües.
Habilidades de cooperación.
Habilidades de resolución de problemas. 

Actitudes 

Apertura hacia la alteridad cultural, otras creencias, visiones del mundo y prácticas.
Respeto.
Conciencia cívica.
Responsabilidad.
Autoeficacia.
Tolerancia a la ambigüedad.

Valores
Valoración de la dignidad y los derechos humanos.
Valoración de la diversidad cultural.
Valoración de la democracia, justicia, legitimidad, igualdad y Estado de derecho.

Conocimiento 
y comprensión 

crítica 

Conocimiento y comprensión crítica de uno mismo.
Conocimiento y comprensión crítica del lenguaje y comunicación.
Conocimiento y comprensión crítica del mundo: política, leyes, derechos humanos, cultura, 
culturas, religiones, historia, medios de comunicación, economías, medio ambiente, 
sostenibilidad.

Fuente: adaptado de Council of Europe (2018).
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En este sentido, el marco de PISA (OCDE, 2023) 
da cuenta de la importancia de la articulación entre 
educación matemática y ciudadanía y define la com-
petencia matemática como la capacidad del indivi-
duo para identificar y entender el papel que las ma-
temáticas tienen en el mundo con el fin de favorecer 
aspectos determinantes en pro de la formación de 
ciudadanos constructivos, comprometidos y reflexi-
vos. El desarrollo de la competencia matemática 
debe permitir a los ciudadanos tomar decisiones 
basadas en hechos, investigaciones o argumentos, 
reflexionar, formar conceptos, generalizar y comu-
nicar la información construida con matemática 
básica y aplicada a problemas desafiantes, así como 
utilizar y dominar sus conocimientos y las diferentes 
relaciones y lenguajes simbólicos para interpretar y 
abordar situaciones nuevas y significativas, ponien-
do en acción sus aprendizajes y reproduciéndolos de 
forma intencionada.

La articulación e interacción entre educación 
matemática y ciudadanía responde al contexto de 
cambios sociales importantes que definen las diná-
micas actuales en la sociedad y los centros educati-
vos. Esta relación, además, busca reducir la brecha 
existente entre las matemáticas que se enseñan en 
los establecimientos educativos y aquellas con las 
que las personas interactúan y utilizan en la vida 
diaria (Giménez et al., 2016). Por tanto, avanzar hacia 
la generación de instancias de intercambio y de diá-
logo entre conocimientos, saberes y contextos cien-
tíficos y no científicos es un desafío que los espacios 
educativos deben abordar y transitar, sabiendo que 
la complejidad científica implica la presencia de lo 
no científico en lo científico, que no anula lo cientí-
fico, sino que, por el contrario, le permite expresarse 
(Morin, 1998 [1990]). 

Siendo de suma relevancia fomentar en el es-
tudiantado espacios donde aborden y busquen es-
trategias para solucionar retos y problemas a través 
del intercambio de opiniones, respeto y cooperación 
entre los participantes, la educación matemática 
se fundamenta en varios niveles y procesos de abs-

tracción que en ocasiones lo alejan de una realidad 
física, biológica o social, y lo exponen a una proble-
mática compleja donde la situación en que esta se 
inscribe está constituida por procesos y elementos 
que se interrelacionan y que corresponden o remi-
ten a múltiples disciplinas (García, 2006). 

Los desafíos de la complejidad en las esferas de 
lo natural, lo científico, lo social, lo político y lo huma-
no se revelan a partir de las interacciones entre ellas, 
condición que exige llegar a los terrenos de la inter-
disciplinariedad (Andonegui, 2005). Como advierte 
Morin (1998), la educación no puede reducirse a una 
definición formativa en la base de una transmisión 
fragmentada del conocimiento, sino que debe ser 
comprendida como un proceso transdisciplinario y 
complejo. En este sentido, la noción de ciudadanía 
debe asumirse dentro de este paradigma, superan-
do las visiones positivistas y reduccionistas, para 
permitir la construcción de una mirada crítica y 
participativa de la educación ciudadana y la educa-
ción matemática. La educación, a través del enseñar 
a vivir en sociedad, debe romper con la tendencia a 
lo parcial, a lo insuficiente y a los conocimientos rígi-
dos (estancos), para avanzar y estimular el desarrollo 
de la autonomía y libertad mental (Morin, 2016)

A partir de lo mencionado anteriormente, es 
crucial promover la articulación entre educación 
matemática y ciudadanía, considerar los elementos 
que caracterizan y definen un ciudadano y hacerlo 
con una mirada crítica a la educación matemática, 
desde una perspectiva sociopolítica, sin que esto 
signifique que la matemática responda únicamente 
a un análisis de los factores económicos y políticos 
actuales, sino que facilite la comprensión de que ella 
misma es parte de los efectos del poder en la socie-
dad (Valero, 2014), relación que se entiende como 
recorte de una realidad compleja (García, 2006), es 
decir, un sistema complejo en el cual los elementos 
no son separables y, por tanto, no pueden ser estu-
diados aisladamente. Por ejemplo, en Chile, se pro-
ponen estrategias para vincular los objetivos del 
Plan de Formación Ciudadana con el currículum 
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nacional, a fin de que el profesorado pueda revelar 
la educación ciudadana en diversas asignaturas y 
niveles educativos. Para ello, presenta una serie de 
ejemplos, orientaciones y actividades que permiten 
dilucidar dicha relación (Ministerio de Educación Na-
cional de Chile, 2016). Los elementos que intervienen 
en las orientaciones propuestas para desarrollar ac-
tividades de implementación curricular que permi-
tan involucrar ciudadanía en la clase de matemáti-
cas son: los objetivos de aprendizaje, las habilidades 
y actitudes definidas en el marco curricular de la 
asignatura de matemáticas, los objetivos del Plan de 
Formación Ciudadana (Ley 20.911) y los objetivos de 
aprendizaje transversales. 

En este sentido, cobran relevancia las creencias 
y perspectivas que el profesorado de matemáticas 
tiene en relación con la integración entre ciudada-
nía y matemáticas, en virtud de que el docente es 
considerado como un mediador primario entre la 
disciplina y el que aprende; por ende, las posturas 
epistemológicas (Llinares y Sánchez, 2009) del profe-
sor sobre la naturaleza de las matemáticas y su ense-
ñanza juegan un papel importante en la determina-
ción de la efectividad de los procesos de enseñanza 
y aprendizaje. Es una tarea prioritaria integrar la 
formación ciudadana en las asignaturas de ciencia 
y tecnología, con un carácter sistemático, integral e 
interdisciplinario que involucre todas las áreas do-
centes (Asencio-Cabot, 2017). Para ello es necesaria 
la presencia de profesores reflexivos que fomenten 
el desarrollo de habilidades en los estudiantes para 
enfrentar nuevas situaciones, en las que, más allá 
del conocimiento matemático, se promueva la toma 
de decisiones, la reflexión y la creatividad (Giménez 
et al., 2016). Asimismo, los docentes desempeñan un 
papel crucial en el diseño y generación de estrate-
gias y actividades matemáticas para la articulación 
en los espacios de trabajo (Gómez-Chacón et al., 
2016). En el desarrollo de la clase de matemática se 
busca que la disciplina estimule la racionalidad, la 
creatividad y la autonomía en función de formar 
personas con actitudes más reflexivas a la hora de 

tomar decisiones dentro de todo proceso socializa-
dor (Gómez-Chacón, 2010).

Método
Se realizó un estudio de tipo cualitativo explo-

ratorio (Creswell, 2013) por medio de la realización de 
ocho grupos focales con el objetivo de crear espacios 
de diálogo dinámicos y flexibles que permitieran 
explorar creencias, conocimientos, opiniones y prác-
ticas en torno a la relación entre educación mate-
mática y ciudadanía. Participaron 41 profesores que 
imparten o han impartido clases de matemáticas, 
26 profesores de enseñanza media y 15 de enseñanza 
básica. Las instituciones educativas son de distintas 
dependencias administrativas (municipales, parti-
culares subvencionados y particulares pagados). La 
edad de los sujetos informantes oscila entre 25 y 57 
años y en su mayoría son mujeres. Los grupos focales 
fueron realizados en ocho establecimientos educati-
vos de la zona norte, en Chile, y se estructuraron con 
base en cuatro dimensiones fundantes: concepción 
sobre la ciudadanía, educación para la ciudadanía, 
enseñanza y aprendizaje de las matemáticas y edu-
cación matemática y ciudadanía (Tabla 2).

Por cada dimensión se elaboraron los ítems 
que permitieron indagar sobre la percepción que 
tienen los profesores de matemática de la articula-
ción entre matemática y ciudadanía en el proceso de 
enseñanza y aprendizaje.

Análisis de la información
Los resultados se estructuran en función de las 

dimensiones definidas enfatizando en los elementos 
relevantes que surgen al realizar el análisis de la in-
formación recopilada.

Concepción sobre la ciudadanía
Al indagar sobre el significado y la compren-

sión que tienen sobre ser ciudadano, los profesores 
dan cuenta de dos maneras de identificar esta de-
finición. Así, un grupo mayoritario lo concibe como 
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una persona responsable tanto con su familia como 
con su entorno, que es respetuoso de la democracia 
y aporta positivamente a ella. Se enfatiza en el cum-
plimiento de los deberes y en la adquisición de dere-
chos, los cuales permiten establecer límites entre las 
relaciones e interacciones sociales con el otro. Otro 
grupo de respuestas refieren a una persona activa y 
crítica del sistema al que pertenece, participativa e 
involucrada en causas colectivas en su territorio. Los 
siguientes extractos ejemplifican lo planteado: “un 
ciudadano es un ser íntegro, que contribuye a formar 
una sociedad mejor, que se inicia en la comunidad 
más pequeña la familia, después en la comuni-
dad misma, y en distintas áreas de la vida”; “votando 
ya somos agentes de cambio, o sea, eso es lo que nos 
falta como sociedad en realidad: nos falta y nosotros 
lo vemos día a día, y nosotros trabajamos con nues-
tros estudiantes para que cuando sean adultos sean 
ciudadanos buenos o ciudadanos responsables”; “es 
una persona crítica del sistema”. 

Se identifica que a partir de los discursos se 
comprende que los buenos ciudadanos son quie-
nes ejercen el derecho a voto. Un buen ciudadano es 
quien toma decisiones en cuanto a la ciudadanía y 

se hace cargo de sus acciones, a través del voto, y a 
través de este ejercicio ciudadano se transforma en 
un agente de cambio en su entorno. 

En cuanto al contexto y experiencias en torno 
a la ciudadanía, desde el quehacer docente, mani-
fiestan una preocupación permanente por la for-
mación en valores, el compromiso y la justicia social 
de sus estudiantes, promoviendo la reflexión perso-
nal y colaborativa en los estudiantes: “educando a 
los estudiantes, hablando muchas veces de justicia 
e injusticias sociales y también aportamos siendo 
ejemplos para los estudiantes”; “formando estu-
diantes críticos, reflexivos y conscientes de la socie-
dad en que viven”.

En este sentido también se focalizan varias ac-
ciones que relacionan con la educación ciudadana a 
través de la definición de roles dentro de las dinámi-
cas de los cursos, por ejemplo: “se ejerce la ciudada-
nía dentro de una sala de clase cuando el profesor 
hace escoger una directiva donde tenemos un pre-
sidente, un tesorero, y el profesor empieza a gestar 
esta voz de ciudadano cuando implementamos cier-
ta actividad y necesitamos opiniones”.

Tabla 2. Dimensiones para la recolección de información

 Dimensión Descripción

Concepción sobre la 
ciudadanía

Se indagó sobre las características que los profesores dan al ciudadano según su 
propia experiencia y sus conocimientos de la definición, desarrollo y contextos de dicho 

significado. 

Educación para la 
ciudadanía 

Se indagó sobre el conocimiento de las acciones institucionales de educación para la 
ciudadanía, el conocimiento de la política pública y las competencias que se desarrollan 

en la clase de matemáticas para favorecer los procesos de educación ciudadana. 

Enseñanza y aprendizaje 
de las matemáticas

Se indagó sobre el impacto de las actividades y recursos para la articulación entre 
educación matemática y formación ciudadana.

Educación matemática y 
ciudadanía 

Se indagó sobre el aporte de la matemática a la formación del ciudadano, sobre los ejes 
temáticos que permiten mayor articulación entre educación matemática y ciudadanía 

y sobre la relevancia que se les da a temas de ciudadanía en la clase de matemáticas.

Fuente: elaboración propia.
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Educación para la ciudadanía
Al indagar sobre las competencias que se desa-

rrollan en las clases de matemáticas y que guardan 
relación con la formación ciudadana, los profesores 
conciben esta relación desde una perspectiva más 
amplia que la que da la propia clase y la entienden 
de acuerdo con las maneras como interactúan con 
los demás y las relaciones presentes en las institu-
ciones educativas: “las competencias ciudadanas se 
desarrollan desde el momento que tú pisas la escue-
la, tú eres un ejemplo y eres el modelo para todos, 
para la sociedad, para los niños, para el apoderado; 
yo entro, si veo un apoderado: buenos días, o buenas 
tardes; pasa un colega, buenos días; si pasa un niño, 
buenos días, por ejemplo, cuando a un niño se le cae 
un lápiz, yo lo recojo”. 

También se declara el desarrollo de trabajos co-
laborativos, cuidando que los estudiantes asuman 
roles donde cada uno cumpla una función. De igual 
forma aluden al fortalecimiento de estrategias dia-
lógicas para llegar a un consenso. A su vez refieren 
que la matemática favorece el pensamiento críti-
co, habilidad que se relaciona directamente con la 
idea de formación ciudadana. El siguiente apartado 
ejemplifica lo descrito: “cuando uno realiza trabajos 
colaborativos, existen roles donde cada estudiante 
cumple una función”.

En cuanto al conocimiento de la política públi-
ca, las respuestas más recurrentes refieren a que se 
desconocen las acciones y marcos que regulan: “me 
cuesta describirlos, ya que el colegio donde trabajo no 
se habla mucho de eso”. En relación con el Plan de For-
mación Ciudadana, se atribuyen estas acciones y res-
ponsabilidades a los profesores de otras áreas. Solo 
reconocen experiencias acotadas y parciales en el 
ámbito de la asignatura de Historia y Ciencias Socia-
les. La segunda dimensión da cuenta del conocimien-
to que tienen los profesores sobre la implementación 
de los planes de formación ciudadana de las institu-
ciones, los objetivos de la Ley 20.911 y las competen-
cias que se desarrollan en la clase de matemáticas 
para favorecer los procesos de educación ciudadana.

Enseñanza y aprendizaje de las matemáticas
El tipo de actividades que promueven los pro-

fesores en las clases de matemáticas, a la luz de la 
información, favorece la reflexión crítica y la auto-
evaluación de los estudiantes sobre sus respectivos 
desempeños. En tal sentido, se intenciona el desa-
rrollo del trabajo colaborativo en el área de estadísti-
ca, interpretación de datos, elaboración de gráficos, 
aplicación de encuestas y actividades mediadas por 
el juego: “interpretar datos, gráficos, [y] aplicar en-
cuestas […], pero, por otro lado, promover el desarro-
llo de actividades de comunicación con los estudian-
tes, desde jugar un partido de futbol hasta quedarse 
conversando en los recreos, eso nos hace humanos y 
cercanos a ellos”; “analizar gráficos, estadísticas polí-
ticas, análisis de encuesta y datos”.	

En relación con la articulación de la formación 
ciudadana y la asignatura de matemática, los profe-
sores consultados manifiestan posiciones diversas y 
señalan que depende del curso, pero que en general 
no existe una relación tan formal. Afirman que se 
enfocan mayoritariamente en los contenidos y ejes 
temáticos, dando menos énfasis al desarrollo de ac-
titudes, habilidades y objetivos de aprendizaje trans-
versales; sin embargo, se reconoce la importancia que 
estos tienen y lo fundamentales que resultan para el 
aprendizaje de las matemáticas: “a través del diálogo 
los estudiantes pueden evidenciar que existe más de 
una forma, para resolver un ejercicio o problema”. En 
general, los profesores consultados indican que no 
existe formación en el área: “muchas veces los do-
centes nos enfocamos solo en los contenidos, dejan-
do de lado la comunicación, el intercambio de ideas. 
No existe programa que te guie para trabajar en eso”.

Sobre los elementos de las bases curriculares 
que están más relacionados con el Plan de Forma-
ción Ciudadana en su asignatura de matemática, 
los docentes señalaron que los elementos estarían 
relacionados con las habilidades y actitudes; no obs-
tante, las respuestas más recurrentes refieren a no 
tener conocimiento sobre este ámbito: “habilidades 
que entrega la matemática, inferir, deducir, elegir”.
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Educación matemática y ciudadanía
En relación con la articulación entre educación 

matemática y ciudadanía, los consultados señalan 
que los contenidos matemáticos que favorecen la 
formación ciudadana están relacionados los ejes 
temáticos de datos y probabilidades y plantean que 
constituye el área donde es más factible vincular la 
matemática con la formación ciudadana, mediante 
el aprendizaje de datos, probabilidades y porcenta-
jes. Un sector minoritario alude a la relación con el 
eje de geometría: “geometría, datos y probabilidad”; 
“a lo mejor en todos, pero quizás en la parte de por-
centaje, que es donde más se aplica”; “en estadística”. 

En lo referido a las actividades que permiten 
el desarrollo competencias ciudadanas, los docen-
tes enfatizan en el trabajo colaborativo, el desarrollo 
que privilegie la deducción y el trabajo en grupo, y 
algunos señalan que en ninguna actividad. Sobre 
los recursos físicos o tecnológicos que pueden per-
mitir al estudiante desarrollar competencias para 
resolver los problemas que todo ciudadano enfrenta 
día a día, los profesores señalan el uso del material 
concreto en ciertos ejes, la resolución de problemas 
con porcentajes, la operatoria básica en situaciones 
cotidianas, la revisión de noticias con uso de las TIC 
y el análisis crítico de las mismas, y un porcentaje 
menor de los docentes señala que no utiliza TIC ni 
otros recursos. Un ejemplo de ello se presenta en los 
siguientes fragmentos: “[uso] el material concreto, 
pero con algunos ejes”; “[acudo a] la resolución de 
problemas con porcentaje, operatoria básica y ma-
temática”; “por ejemplo, hemos buscado noticias 
desde el tablet, leemos los diarios y generamos opi-
niones críticas, de acuerdo con encuestas”.

Al indagar sobre el aporte de las matemáticas 
a la educación ciudadana, hay un consenso general 
y mayoritario en que existe una incidencia directa y 
las respuestas más recurrentes refieren a que apor-
ta en todo y focalizan elementos como la estructura 
y rigurosidad para abordar desafíos, la responsabili-
dad, la perseverancia, el orden, el razonamiento lógi-
co y el pensamiento abstracto, además de los apor-

tes directos que procesos matemáticos concretos 
hacen en situaciones cotidianas, como lo son el in-
terpretar gráficos, encuestas, etc. Por ejemplo, algu-
nos participantes manifestaron lo siguiente: “aporta 
en todo, primero aporta en lo que tú aprendes, en 
cómo trabajar en matemática, es decir, [dan] riguro-
sidad, responsabilidad, perseverancia; luego [hacen] 
aportes en cosas concretas en matemática, es la opi-
nión, por ejemplo, interpretar gráficos, encuestas”; 
“[la matemática] favorece en el razonamiento crítico 
y ayuda a que las personas sean seres razonables”.

Sobre qué aporta la matemática a un ciudada-
no, los profesores señalan que las matemáticas, más 
que contenidos, deben desarrollar la forma de en-
frentar las cosas de forma reiterativa, a través del en-
sayo y error, algoritmos establecidos o demostracio-
nes, lo que aporta estructura, disciplina, rigurosidad 
y desarrollo de razonamiento lógico para enfrentar 
situaciones cotidianas y resolución de problemas.

Con respecto a la relevancia que el docente le 
otorga a trabajar la ciudadanía en una clase de ma-
temática, las respuestas más recurrentes refieren a 
que es muy importante formar personas que sean 
reflexivas y críticas, que contribuyen a formar estu-
diantes con opinión fundada; sin embargo, también 
resaltan la falta de tiempo, de conocimiento y de 
espacios de formación continua que permitan desa-
rrollar herramientas para el diseño, implementación 
y evaluación de actividades que den sentido a dicha 
articulación. Un número menor de respuestas no le 
atribuye importancia.

Resultados y discusión
En cuanto a la concepción de la ciudadanía, se 

identifican dos categorías principales relacionadas 
con las percepciones sobre lo que significa ser ciuda-
dano y la existencia de un buen ciudadano. La con-
ceptualización de ciudadanía por parte de los par-
ticipantes revela dos enfoques divergentes respecto 
a este concepto. En primer lugar, se destacan mani-
festaciones que sugieren una postura que transita 
del ámbito individual al colectivo. En esta perspecti-
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va, ser ciudadano se concibe como formar parte de 
una comunidad, participando activamente en ella y 
cumpliendo con los deberes y derechos que ello invo-
lucra. Lo que implica una visión que entiende al ciu-
dadano como un actor dentro de la comunidad que, 
apoyado por los demás, logra objetivos comunes y 
sabe convivir en armonía dentro de la sociedad. Con 
una mirada más transformadora, también el análi-
sis evidencia la consideración de que las personas 
manifiestan su condición de ciudadanos a través 
de un posicionamiento activo, participativo e invo-
lucrándose en las causas colectivas de su territorio, 
y para ello deberían expresar una actitud crítica, lo 
que se condice con el énfasis en el desarrollo de habi-
lidades, tal como expresa el Ministerio de Educación 
Nacional de Chile (2016). Respecto de lo anterior, se 
comprende el concepto de ciudadanía en un sentido 
dinámico, articulado con lo colectivo y lo social (Gi-
roux, 1993; Held, 1997). 

En relación con las características del ejercicio 
de una “buena ciudadanía”, los consultados le otor-
gan el atributo a quienes ejercen el derecho al voto. 
Para ellos un “buen ciudadano” es quien toma deci-
siones informadas sobre su rol cívico, se hace cargo 
de sus acciones y se responsabiliza de ello a través del 
sufragio, lo que lo convierte en un agente de cambio 
dentro de su entorno. Además, estas características 
y virtudes se asocian al cumplimiento de un rol en la 
comunidad; en el caso de los profesores, a educar a 
los estudiantes para que sean “buenos ciudadanos”, 
que respeten a sus pares, a sus compañeros, a su en-
torno, que sean partícipes de una gran ciudadanía. 

La información revela que la noción de “buen 
ciudadano” se asocia con una persona íntegra, con 
valores, responsable frente a la sociedad, respetuosa 
de la singularidad y de las opiniones de los demás. 
Lo anterior se condice con la necesidad de desarro-
llar competencias ciudadanas que permita tener un 
papel constructivo en la sociedad democrática en 
diversos ambientes y contextos (Chaux, 2004). Una 
vez avanzado el diálogo sobre la conceptualización 
de ciudadano, emergen más precisiones respecto a 

la calidad de buen ciudadano, la cual trasciende a 
otras actitudes, como el ser empático y cumplir con 
diferentes deberes dentro de una sociedad y respe-
tar las normas que tiene esa comunidad. Un aspecto 
destacado en este marco es la consideración mini-
malista de los 18 años como la edad en la que se ad-
quieren la mayoría de las atribuciones y responsabi-
lidades de un ciudadano pleno.

En relación con la percepción descrita, se iden-
tifica un posicionamiento que destaca el interés por 
participar en los procesos eleccionarios. Este acto, 
concebido como una responsabilidad inherente a 
cada individuo, se instala como relevante para la ma-
yoría de los participantes, asociando dicha acción a 
ciudadanos que participan como agentes de cambio 
y contribuyen activamente al fortalecimiento de la 
sociedad y la democracia. Lo anterior da cuenta de 
la necesidad de profundizar las dimensiones y los as-
pectos amplios sobre los cuales transita el concepto 
de ciudadanía (Rodríguez y Sabariego, 2003), lo que, 
a la luz de la información, da cuenta de la estrechez y 
rigidez de su concepción tradicional (Schnaudt et al., 
2024) instalada en el profesorado participante. 

Respecto de la segunda dimensión, que abor-
da la educación para la ciudadanía, surgen dos ca-
tegorías principales: las competencias ciudadanas 
desarrolladas en las clases de matemática y el cono-
cimiento de la política pública. Las competencias ciu-
dadanas vinculadas a las clases de matemática se 
evidencian desde el momento en que los estudian-
tes ingresan a la escuela. Estas competencias están 
relacionadas con modales y buenas prácticas de 
comportamiento, como saludar y ser cortés, lo que 
refleja la presencia de un enfoque reducido (Salazar 
et al., 2023) que perpetúa una perspectiva centrada 
en el individuo (Held, 1997). Otro foco se pone en las 
relaciones que emergen en el trabajo colaborativo, 
la comunicación, las estrategias dialógicas y el desa-
rrollo del pensamiento crítico.

En lo relacionado con el conocimiento de la 
política pública, se observa un desconocimiento ge-
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neralizado de las acciones y los marcos regulatorios 
que orientan la educación para la ciudadanía. Esto 
representa una barrera significativa para concretar 
las definiciones curriculares que buscan transformar 
la vida escolar mediante el desarrollo de conocimien-
tos, habilidades y actitudes ciudadanas. Persiste la 
asociación de los espacios y actividades relacionados 
con la ciudadanía exclusivamente con áreas como la 
historia y las ciencias sociales, sin evidencia de una 
postura interdisciplinaria o multidisciplinaria. Esta 
carencia limita la posibilidad de vincular elementos 
del currículo de matemáticas con las realidades del 
entorno e impide que estas adquieran un sentido 
más significativo para los estudiantes. Las matemá-
ticas, lejos de ser valoradas únicamente por su po-
tencial cognitivo, podrían convertirse en una herra-
mienta para explorar y comprender la realidad social 
de los estudiantes (Valero et al., 2015), dinamizando la 
aplicación de los conocimientos a realidades del con-
texto y la vida de las personas, de modo que salgan 
de sus compartimentos estancos (Morin, 2016).

En cuanto a la tercera dimensión, que refiere 
a la enseñanza y aprendizaje de las matemáticas, 
emergen tres categorías relacionadas con el tipo de 
actividades que se desarrollan en las clases de mate-
mática, la articulación de la matemática con la for-
mación ciudadana y las orientaciones presentes en 
las bases curriculares. En lo relacionado con el tipo 
de actividades que se desarrollan en las clases de 
matemática, la información obtenida indica que es-
tas permiten el desarrollo de la reflexión crítica y la 
autoevaluación de los estudiantes sobre sus propios 
desempeños. Lo anterior permitiría asociarlo a la 
necesidad de orientar la enseñanza y el aprendizaje 
de las matemáticas para el desarrollo de habilidades 
que lleven a interactuar en contextos propios de la 
vida diaria (Giménez et al., 2016). En relación con la ar-
ticulación de la matemática con la formación ciuda-
dana, se manifiesta que en general no existe una re-
lación formal y que predomina un enfoque centrado 
en los contenidos, con menos énfasis en el desarrollo 
de actitudes y habilidades, aun cuando reconocen 

la importancia y lo fundamental de estas para po-
tenciar el aprendizaje en la asignatura. Lo anterior 
concuerda con lo planteado por Giménez et al. (2016) 
y Valero et al. (2015) en atención a la necesidad de 
superar la brecha entre las matemáticas que se en-
señan en los establecimientos educativos y aquellas 
con las que las personas interactúan en la vida co-
tidiana. Finalmente, respecto de las orientaciones 
presentes en las bases curriculares, la información 
obtenida indica que: estas se asocian únicamente a 
las habilidades y actitudes y no refieren al Plan de 
Formación Ciudadana. Además, manifiestan no te-
ner conocimiento del ámbito consultado, lo que no 
se condice con la necesidad de fortalecer la impor-
tancia y el rol fundamental que juega el profesorado 
en la contribución para el desarrollo de la educación 
en ciudadanía, lo que se mantiene en tensión, ya 
que, en la práctica, el personal docente no lo incor-
pora en el aula con una mirada ciudadana (Muñoz 
y Torres, 2014).

Respecto de la cuarta dimensión de la educa-
ción matemática y ciudadanía, emergen dos catego-
rías relacionadas con los contenidos y actividades ma-
temáticas que favorecen la formación ciudadana y el 
aporte de las matemáticas a la educación ciudadana. 
En relación con la primera categoría, esta se articula 
mayormente con el eje de datos y probabilidades y, 
en algunas ocasiones, con el eje de geometría, ambos 
presentes en las bases curriculares de la asignatura. 
Lo anterior resalta el hecho de que otros ejes temáti-
cos o áreas de las matemáticas escolares estén total-
mente excluidos de las narrativas de los docentes. En 
relación con las actividades que permiten el desarro-
llo de competencias ciudadanas, estas se relacionan 
con el trabajo colaborativo y el trabajo en grupos y 
lo asocian con la disponibilidad de recursos tecnoló-
gicos que permitirían a los estudiantes desarrollar 
competencias para resolver problemas cotidianos, 
hacer análisis crítico y seleccionar información. Estas 
actividades se mantienen en la esfera del abordaje 
de la asignatura de forma individual, lo que se aleja 
de aquellos desafíos de la interdisciplinariedad que 
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permiten integrar las matemáticas con lo social, 
lo político y lo humano (Andonegui, 2005). En este 
entendido, algunas experiencias destacan que los 
procesos de apropiación de tecnologías en el mar-
co de la construcción de ciudadanía implican una 
revisión constante de la propuesta formativa, dado 
que cada iniciativa obliga a la revisión comunitaria 
y situada de los aspectos pedagógicos, comunicati-
vos y tecnológicos de la propuesta (Giraldo-Ramírez 
et al., 2023). En cuanto al aporte de las matemáticas 
a la educación ciudadana, se señala que su inci-
dencia es directa, especificando la rigurosidad para 
abordar el desafío, junto con la responsabilidad, la 
perseverancia y el desarrollo de pensamiento lógi-
co y abstracto. A partir de los aspectos señalados, se 
establece la relación de las matemáticas con la vida 
cotidiana, y viendo la relevancia de trabajar la ciu-
dadanía, se indica que esta es muy importante para 
formar personas que sean reflexivas y críticas. Un 
número menor no le atribuye importancia.

Conclusiones
Las perspectivas de los docentes de matemá-

tica en cuanto a la integración y aportes de la edu-
cación matemática a la ciudadanía muestran la 
necesidad de fortalecer esta articulación y de supe-
rar las tensiones que surgen y se mantienen en su 
implementación, lo que coincide y complementa 
propuestas como la de Rodríguez (2013; 2020), quien 
defiende una educación matemática transcompleja 
y decolonial, como la manera de generar una visión 
transformadora de la enseñanza y el aprendizaje 
matemático. Por otra parte, los docentes compren-
den la ciudadanía como elemento de la comunidad 
que contribuye a lograr objetivos comunes, con un 
sentido dinámico, articulado con lo colectivo y social, 
y una mirada transformadora, lo que permite avan-
zar en la superación de los enfoques minimalistas de 
la educación ciudadana. 

Respecto al ejercicio práctico de la ciudadanía, 
se identifica una tendencia a establecer como su 
atributo fundamental la acción participativa me-

diante el sufragio electoral, y se pasa de ver el voto 
como un derecho a considerarlo un elemento activo 
dentro de la sociedad. Las apreciaciones respecto del 
“buen ciudadano” lo sitúan como un ser empático, 
que es capaz de cumplir con diferentes deberes den-
tro de una sociedad y que respeta las normas, dere-
chos y deberes presentes en la comunidad. 

En una primera instancia, se identifican com-
petencias ciudadanas que se desarrollan en las cla-
ses de matemática relacionadas con modales o bue-
nas formas de comportamiento, lo que reafirma la 
presencia de un enfoque tradicional centrado en el 
individuo. Al profundizar en el análisis de la informa-
ción, se piensa en el desarrollo de competencias rela-
cionadas con el trabajo colaborativo, la comunicación 
(estrategias dialógicas) y el desarrollo de pensamien-
to crítico, atendiendo a la necesidad de transitar al 
desarrollo de habilidades, actitudes y competencias 
que permitan una comprensión amplia del territorio 
y los fenómenos sociales.

En cuanto a la relevancia de la enseñanza y el 
aprendizaje de las matemáticas, se establece una 
relación fuerte con el tipo de actividades que se de-
sarrollan en las clases de la materia, que deberían 
favorecer el desarrollo de la reflexión crítica y la au-
toevaluación por parte de los estudiantes respecto 
de sus propios desempeños, en contextos de la vida 
cotidiana. Además, se considera que la articula-
ción de la matemática con la formación ciudadana 
se da sin que exista una relación formal. Aunque 
se reconoce que las matemáticas podrían ser una 
herramienta útil para explorar la realidad social 
y fortalecer la ciudadanía, el enfoque actual de la 
enseñanza está centrado más en los contenidos y 
habilidades cognitivas y menos en el desarrollo de 
competencias ciudadanas y habilidades de partici-
pación social. Esta percepción también podría estar 
relacionada con el arraigo en la cultura científica de 
la asignatura, que conoce o busca conocer de modo 
objetivo, pero ignora al sujeto cognoscente (Morin, 
2016). Por lo tanto, se evidencian importantes desa-
fíos en el avance hacia un enfoque interdisciplinario 
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y complejo de la educación matemática y su relación 
con la ciudadanía. Se trata de integrar en el ejercicio 
docente los marcos y orientaciones establecidos en 
conversación con los enfoques críticos que susten-
tan la articulación (Giroux, 1993: Morin, 1998; Valero 
et al., 2015; Rodríguez, 2020).

Lo anterior evidencia que persisten tensiones 
en la articulación entre la matemática y la forma-
ción ciudadana. Dichas tensiones no se encuentran 
respaldadas por una comprensión amplia de la po-
lítica pública ni de las bases curriculares de la asig-
natura, ya que estas suelen asociarse únicamente 
con habilidades, actitudes y ejes específicos. A ello se 
suma el desconocimiento del profesorado respecto 
de orientaciones concretas que faciliten el diseño de 
propuestas formativas, actividades y unidades di-
dácticas que integren de manera efectiva estas dos 
áreas. Los profesores, en su mayoría, no involucran 
explícitamente el enfoque de formación ciudada-
na en sus clases de matemáticas, lo que refleja una 
tensión entre la teoría y la implementación efectiva 
de las políticas educativas. Las perspectivas de los 
educadores muestran la necesidad de fortalecer la 
articulación entre matemática y ciudadanía. Los 
hallazgos en este estudio confirman tensiones es-
tructurales señaladas en estudios previos (Muñoz 
y Torres, 2014; Quintana, 2022) y además permiten 
relievar la importancia de avanzar hacia futuras in-
vestigaciones que profundicen en: el diseño de expe-
riencias de aprendizaje matemático que promuevan 

la justicia social y la equidad; la indagación sobre el 
escalamiento y la valoración de las políticas públicas 
en los contextos escolares; y el seguimiento e im-
pacto de propuestas formativas que fortalezcan el 
desarrollo del pensamiento crítico en situaciones y 
problemáticas contemporáneas. 

Finalmente, se reconoce el aporte de la mate-
mática a la educación ciudadana, destacándose de 
manera mayoritaria su incidencia directa en el de-
sarrollo de la rigurosidad para enfrentar desafíos 
con responsabilidad, perseverancia y la formación 
del pensamiento lógico y abstracto. Estos aspectos 
reafirman la estrecha relación de la disciplina con la 
vida cotidiana y su potencial para la formación de 
personas creativas, reflexivas y críticas. No obstan-
te, también se hallaron tensiones entre las concep-
ciones tradicionales y transformadoras de la ciuda-
danía, así como una significativa brecha entre las 
políticas públicas y los elementos curriculares, en 
contraste con las prácticas docentes en la clase de 
matemáticas. 

Todo ello pone de relieve los importantes desa-
fíos que enfrenta la formación inicial, permanente 
y continua del profesorado, orientados a avanzar 
hacia un enfoque interdisciplinario y complejo de 
la educación matemática y la educación ciudadana, 
superando los enfoques reduccionistas e integrando 
perspectivas críticas y transformadoras que contri-
buyan al desarrollo de una sociedad más democráti-
ca, crítica, participativa y justa.
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